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Extraído de “La ley y la promesa” Durante muchos años, un médico y su esposa “soñaron” con su
“morada señorial”, pero no lo manifestaron hasta que vivieron imaginativamente en ella. Aquí está
su historia: “Hace unos quince años, la señora M. y yo compramos un terreno en el que construimos
un edificio de dos pisos que alberga nuestra oficina y sala de estar.

Dejamos un amplio espacio en el lote para un edificio de apartamentos, siempre que nuestras finan‐
zas lo permitieran. Todos esos años estuvimos ocupados pagando nuestra hipoteca y al final de ese
tiempo no teníamos dinero para el edificio adicional que todavía deseábamos tanto. Era cierto que
teníamos una amplia cuenta de ahorros lo que significaba seguridad para nuestros negocio, pero uti‐
lizar cualquier parte del mismo para un nuevo edificio sería poner en peligro esa seguridad.

“Pero ahora su enseñanza despertó un nuevo concepto, diciéndonos audazmente que podíamos ten‐
er lo que más deseamos mediante el uso controlado de nuestra imaginación y que realizar un deseo
se hacía más convincente 'sin dinero'. Decidimos ponerlo a prueba para olvidarnos del “dinero” y
concentrar nuestra atención en lo que más deseábamos en este mundo: el nuevo edificio de aparta‐
mentos. “Con este principio en mente, construimos mentalmente el nuevo edificio como lo
queríamos, y en realidad dibujamos planos físicos para poder formular mejor nuestra imagen men‐
tal de la estructura terminada.

Para pensar desde el final (en nuestro caso, el edificio ocupado y terminado), hicimos muchos viajes
imaginativos a través de nuestro edificio de apartamentos, alquilando las unidades a inquilinos
imaginarios, examinando en detalle cada habitación y disfrutando del sentimiento de orgullo cuando
los amigos nos felicitaron por la planificación única. Trajimos a nuestra escena imaginal a una amiga
en particular (la llamaré Sra. X), una dama que no habíamos visto desde hacía algún tiempo porque
nos había "renunciado" socialmente, creyéndonos un poco peculiares en nuestra nueva forma de
pensar.

. En nuestra escena imaginal, la llevamos a través del edificio y le preguntamos si le gustaba. Al es‐
cuchar su voz claramente, su respuesta fue: "Doctor, creo que es hermoso". Un día, mientras habla‐
ban de nuestro edificio, mi esposa mencionó a un contratista que había construido varios edificios
de apartamentos en nuestro barrio.

En nuestra escena imaginal, la llevamos a través del edificio y le preguntamos si le
gustaba.

Lo conocíamos sólo por el nombre que aparecía en los carteles adyacentes a los edificios en con‐
strucción. Pero al darnos cuenta de que si al final viviéramos no estaríamos buscando un contratista,
rápidamente nos olvidamos de este ángulo. Continuando con estos períodos de imaginación diaria



durante varias semanas, ambos sentimos que ahora estábamos "fusionados" con nuestro deseo y que
al final habíamos estado viviendo con éxito.

“Un día un extraño entró a nuestra oficina y se identificó como el contratista cuyo nombre mi esposa
había mencionado semanas antes. En tono de disculpa, dijo: "No sé por qué me detuve aquí".
Normalmente no voy a ver a la gente, sino que la gente viene a verme”. Explicó que pasaba por nues‐
tra oficina a menudo y se preguntaba por qué no había un edificio de apartamentos en el lote de
esquina.

Le aseguramos que nos gustaría mucho tener un edificio así allí, pero que no teníamos dinero para
invertir en el proyecto, ni siquiera los pocos cientos de dólares que se necesitarían para los planos.
“Nuestra respuesta negativa no lo desconcertó y, aparentemente obligado, comenzó a pensar e idear
formas y medios para llevar a cabo el trabajo, sin que nosotros se lo pidiéramos ni lo alentáramos.
Olvidando el incidente, nos quedamos bastante sorprendidos cuando unos días después este hombre
llamó, informándonos que los planos estaban terminados y que el edificio propuesto nos costaría
treinta mil dólares.

Le agradecimos cortésmente y no hicimos absolutamente nada. Sabíamos que habíamos estado
"viviendo imaginativamente al final" de un edificio terminado y que la imaginación montar ese edifi‐
cio perfectamente sin ninguna ayuda "externa" de nuestra parte. Por lo tanto, no nos sorprendió
cuando el contratista volvió a llamar al día siguiente para decirnos que había encontrado un conjun‐
to de planos en sus archivos que se ajustaban perfectamente a nuestras necesidades con pocas
modificaciones.

Se nos informó que esto nos ahorraría los honorarios del arquitecto por los nuevos planos. Le dimos
las gracias nuevamente y todavía no hicimos nada. “Los pensadores lógicos insistirían en que una re‐
spuesta tan negativa de los posibles clientes pondría fin por completo al asunto. En cambio, dos días
después, el contratista volvió a llamar con la noticia de que había localizado una compañía fi‐
nanciera dispuesta a cubrir el préstamo necesario con la excepción de unos pocos miles de dólares.

Suena increíble, pero aún así no hicimos nada. Porque –recuerden– para nosotros este edificio esta‐
ba terminado y alquilado, y en nuestra imaginación no habíamos invertido ni un centavo en su con‐
strucción. “El resto de esta historia parece una secuela de 'Alicia en el país de las maravillas', porque
el contratista vino a nuestra oficina al día siguiente y dijo, como si nos presentara un regalo: 'De to‐
dos modos, ustedes van a tener ese nuevo edificio'.

He decidido financiar yo mismo el saldo del préstamo. Si esto está de acuerdo, haré que mi abogado
redacte los documentos y usted podrá devolverme el dinero con los beneficios netos de los
alquileres”. “¡Esta vez hicimos algo! Firmamos los papeles y la construcción comenzó inmediata‐



mente. La mayoría de los apartamentos se alquilaron antes de su finalización final y todos pero uno
ocupó el día de su finalización.

Estábamos tan emocionados por los acontecimientos aparentemente milagrosos de los últimos
meses que durante un tiempo no entendimos este aparente "defecto" en nuestra imagen imaginada.
Pero sabiendo lo que ya habíamos logrado a través del poder de la imaginación, inmediatamente
concebimos otra escena imaginal y en ella, esta vez, en lugar de mostrar al grupo a través de la
unidad y escuchar las palabras "nosotros lo tomaremos", nosotros mismos en la imaginación.

Visitó a los inquilinos que ya se habían mudado a ese apartamento. Les permitimos mostrarnos las
habitaciones y escuchamos sus comentarios complacidos y satisfechos. Tres días después ese aparta‐
mento fue alquilado. “Nuestro drama imaginario original se había objetivado en cada detalle excepto
en uno, y eso se hizo realidad cuando, un mes después, nuestra amiga, la Sra. X, nos sorprendió con
una visita que debíamos hacer mucho tiempo y expresó su deseo de ver nuestro nuevo edificio.

Con mucho gusto la acompañamos y, al final del recorrido, la escuchamos decir la frase que
habíamos escuchado en nuestra imaginación tantas semanas antes, mientras enfatizaba cada pal‐
abra y decía: "Doctor, creo que es hermoso". “Nuestro sueño de quince años se hizo realidad. Y aho‐
ra sabemos que podría haberse realizado en cualquier momento dentro de esos quince años si hu‐
biésemos conocido el secreto de imaginar y cómo “vivir en el fin” del deseo.

Pero ahora se hizo realidad: nuestro único gran deseo se convirtió en un objeto. Y no pusimos ni un
centavo de nuestro propio dinero en ello”. - Dr. M. A través de un sueño, un sueño controlado y de‐
spierto, el Doctor y su esposa crearon la realidad. Aprendieron a vivir en la casa de sus sueños como,
de hecho, lo hacen ahora.

Pero ahora se hizo realidad: nuestro único gran deseo se convirtió en un objeto.

Aunque la ayuda aparentemente vino de fuera, el curso de los acontecimientos estuvo determinado
en última instancia por la actividad imaginal del Doctor y su esposa. Los participantes se sintieron
atraídos por su drama imaginado porque era dramáticamente necesario que así fuera. Su estructura
imaginal así lo exigía.
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